El género de vida de los indígenas escandinavos está amenazado por el derretimiento del hielo en la tundra
Las poblaciones saamis están experimentando directamente, en carne propia, la opresión del calentamiento mundial.  Estuvieron viviendo desde tiempos inmemoriales en las porciones más septentrionales de la península escandinava y ahora, esas poblaciones indígenas tienen que hacer frente a las consecuencias de las cambiantes pautas del clima, que amenazan con transformar su sociedad y su género de vida. 

Hay entre 60.000 y 100.000 saamis distribuidos en Suecia, Noruega, Finlandia y Rusia, que se ganan en parte la vida con la caza y la pesca.  Pero muchos de ellos crían renos, la columna vertebral de la economía tradicional.  La carne de reno es valorada por su aroma, su consistencia tierna y su bajo contenido de grasa.  El cuero, los huesos y las astas se utilizan para confeccionar ropa y artesanías. 

Un efecto inmediato del calentamiento de la atmósfera sobre los saamis es el precio que ese calentamiento se cobra en la principal fuente de nutrición de los renos durante los largos meses del invierno: el liquen que abunda en esas tierras.  Los rebaños de renos se ven cada vez más imposibilitados de tener acceso a esa sustancia musgosa, que queda atrapada bajo una capa de hielo formada como resultado de los aumentos y descensos repentinos de la temperatura. 

“Normalmente, un reno puede excavar la nieve hasta un metro de profundidad para llegar hasta el liquen” dice Lars-Anders Baer, Presidente del Parlamento Saami, con sede en Kiruna, Suecia septentrional. “Pero ahora, dado que hay menos nieve y más hielo, el liquen ya no es accesible”. 

Alimentar a los renos que no pueden encontrar alimentos suficientes está imponiendo enormes cargas financieras sobre los pastores.  El Sr. Baer dice que, recientemente “unos 100.000 renos no pudieron consumir el liquen, de modo que tuvimos que darles alimentos extra para que no murieran”.  Pese a los subsidios gubernamentales, el mayor costo, amplificado por la más reciente crisis alimentaria y por la disminución de sus ingresos, obligó a muchos de ellos a vender sus renos y abandonar la ganadería, que, según el Sr. Baer, “es imprescindible para la supervivencia de nuestra cultura”.  
Pautas de vidas cambiantes
En escala más amplia, los pastizales están comenzando a reducirse debido al cambio en las condiciones climáticas. “A medida que la nieve se va derritiendo, podemos ver cómo retrocede el límite de las zonas arboladas”, dice el Sr. Baer. “Esto significa que las tierras se van tornando más aptas para la agricultura  y para otros usos, y que hay menos pastizales para los renos”. 
El Gobierno central y las entidades del sector privado, que durante mucho tiempo fueron frenados por las bajísimas temperaturas, han tomado nota de que ahora hay más tierras disponibles.  Esas tierras son particularmente atrayentes dado que todavía no se han definido los derechos de propiedad al respecto. 

“Las cambiantes condiciones meteorológicas están poniendo de relieve la importancia de la propiedad de la tierra”, dice el Sr. Baer.  Agrega que es una complicada cuestión jurídica y política, dado que todavía no ha quedado en claro quiénes son titulares de la propiedad de las tierras.  En Noruega, la cuestión fue resuelta mediante un acuerdo político entre el gobierno regional y los saamis.  Pero en Suecia, este tema sigue siendo objeto de negociaciones. 

Y a medida que continúan esas negociaciones, lo propio ocurre con los efectos del cambio climático sobre los saamis.  “Antes, esto era solamente un desierto congelado”, dice el Sr. Baer.  “Ahora, dado que el clima se va entibiando, se facilitan mucho el acceso y las comunicaciones y también es mucho más fácil y no tan costoso explotar los minerales y otros recursos”.
Menos renos, más personas
“Han instalado molinos de viento en nuestras tierras”, agrega el Sr. Baer.  “Tierras que habían estado anteriormente fuera del alcance de quienes venían de afuera, ahora resultan más atrayentes, a medida que las temperaturas se hacen más moderadas”, agrega.  “Nuestro pueblo tiene que negociar con las compañías que construyen molinos de viento y tiene que adaptarse a los nuevos caminos que se están construyendo para traer más gente a la zona”. 

El Gobierno de Suecia adoptará dentro de poco una decisión definitiva sobre un plan de construcción del mayor parque de molinos de viento del mundo, en tierras que antes eran pastizales para los renos, dice el Sr. Baer.  Agrega que, aunque los molinos de viento son un recurso para reducir las emisiones de carbono, se están construyendo a expensas de los saamis.  “Después de todo, es más fácil construir en las zonas septentrionales debido a que hay menos habitantes que en las zonas costeras”. 

Las centrales hidroeléctricas, propiciadas por la abundancia de agua, también están comenzando a proliferar. Asimismo, los gobiernos centrales están explotando cada vez más la madera y los recursos minerales, y están creando más competición entre tierras de pastoreo y otros posibles usos, además de introducir nuevos hábitos y tradiciones. 

Adaptación al cambio
“Están ingresando en nuestros territorios nuevos intereses”, dice el Sr. Baer.  “Por ejemplo, quienes trabajan en la exploración y la prospección de yacimientos de petróleo y de gas traen consigo nuevos síntomas asociados con la modernización, como el consumo de alcohol, la prostitución y los suicidios. Esto está creando presiones sobre las comunidades indígenas”.
El Sr. Baer agrega que los criadores de renos se adaptan bien a las frustraciones normales debidas a las condiciones meteorológicas; pero las consecuencias secundarias del cambio climático están preocupando a los saamis.  Ellos tratan de hacer frente a las nuevas dificultades adoptando nuevos métodos para operar, como cambiar los itinerarios de desplazamiento de los renos, proveer forraje adicional y combinar los conocimientos tradicionales con los modernos. 
“Toda la sociedad sueca se está adaptando al cambio climático y nosotros debemos hacer lo mismo”, dice el Sr. Baer.  “No obstante, nos preocupan mucho las posibles consecuencias sociales y culturales y tendremos que esforzarnos mucho para preservar nuestros derechos, nuestro idioma y nuestro género de vida”. 
“El clima y el tiempo frío fueron siempre nuestros mayores defensores”, agrega el Sr. Baer.  “Pero ahora, dado que el clima ha cambiado, esta zona se ha hecho más accesible”. 
Los efectos del cambio climático sobre las poblaciones indígenas, las poblaciones pobres las, mujeres y otros grupos vulnerables es un el tema del informe Estado de la Población Mundial 2009, publicado por el UNFPA, Fondo de Población de las Naciones Unidas, que se da a conocer el 18 de noviembre de 2009.
***

